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DERECHO ELECTORAL,

Demasiado jóvenes hósotros para haWr alcánza-r
do'las agitaciones y vicisitudes poHticás qiié átra-
vesara España antes del memorable año de l'SiS, so¬
lo conocíamos en globo ta ley electoral de ISSÍT, Ï
ignorábamos por consiguiente sus detalles. Operada
la revoliicion de 1854 y puesta en vigor dicha ley.
las indicaciones de algunos veterinarios nos hicie¬
ron creer que existia contrja ellos una escíusíon irri¬
tante en la participación de los derechos concedidos
á las demás clases facultativas; y como tratándoseñé
los intereses morales ó materiales de nuestros com¬
profesores, estancos siempre prontos á luchar haslá
obtener justicia, ofrecimos redactar una èsppsicioD
en demanda del derecho electoral para la' clásé Ve¬
terinaria. 1.,

Mas liabiendo leido postériormenté la citádá ley'
nó ha sido poca nüçstrà sorpresa'al encòntràr'qúèi
hablando de los requisitos nec'esàt:ios para ser élefi-
tór, dice'.eq geneíaT el árticii(ó 2.': («TéneirtínAlí^-
ta liquida anual que no'baje de 1,^ rs.' vh.'J'pif^
cedente de plrédíos rústicos ó urbanos, ¿' dë g^àdfos
de cualquiera especie, ó de establ'iéciiâiebiûk ^e éíá-
za y pesca, Ó dé cualc^méra ilrbíésión'
ejercicio exijan las leyes ekíáténes
minares.»
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Ahora bien : eslà flisposiclûir" coTuprcu'de 'S~^TS~ ^TTnrüiWS'S'ñtl
■veterinaria como á la medicina, la farmacia, etc.;
todav^HWrkí cp(ç-^ca está|
en jji dSr^^ ^aullen;el ¡ïehw ¡reílai '
inci " —

ar se leí^au|íen;e! ^ ^

lyi^eo l|ialis||ís ejej^^aíés, y eí'|)iejh' seguro
íllki I Liii I I

Nosotros estamos lejos de hallar enteramente sa¬
tisfactoria semejante ,c^^sulaj.^en elj^ apíu-ece |a
cualidad de hombre ci^rilififco'eB'raíoífc ^«ItdTOh-
te á la de propietario de un establecimiento de caza
y pesca, por ejemplo, y esto, nos parece ÍMAI »Mi<EI^ña
forme con los fueros que debe tener la inteligencia
«tóaàfcpitebfo .

profesor ínas instruido puede por mil circunstan
cias carecer de esa renta, y verse por tlinto privado

en este punto, ellos alectan igualmente á todas las
clases facultívas,~q«e-por-la mismo harán-todo
lieird lle'esftórm para'teaeir representantes eii dá;,
-asíl ill 9., ..îîii-i.» -'.Ir--V. /cljiÍ!

il,. V : ■ /till'; a- H- ••>
• tAsi^puesyia proyeotafta esposiçiOB no tendría ya
objeto, toda vez que no se trata, como èn un-prin'cl·''
procramôsT^reclKtîra^ ábuWcíS "Ô 'èfíori^ eb
laaplicocionde un dereeho político, sino, idepedirque
seamplie en este ó aquel sentido ese mismo'derecho;
y esto no deben exigirlo los veteriiiatros áisfada-
mente, sino en union de las demas^clááesbi^tifiÜas;
y no por medio de una esjjiosiè^onj" sibb jpor'el Í6rp
no de sus representantes en las .cortes. !, " ;
Nuestros intereses, los délos méd^çQs, jEir^imOs

y farmacéuticos son perfectamente solidarios en es¬
ta. como en todai1[as~cü'estiones"que tienen relación
con la prospèfftliíPÇRtÍyfíià^^íí^rendiéndo-
lo asi, ¿e adjniiió en el cpmil| médico ,electoral de
¿a'^agozaV nuesjÉr0^ coin j^r'òfé^^^
sas'v (Idíi èrégôrjô (hampos'■çuàn'dH'tfetàba â'è ór-

hêèm

tácalos poderosos, hemos sabido sacudir yugo tan
o(^so; hej^iasih^bo psi$dr pt^aer^orcas Ca^áiwas
á westro.si. tT - .c
tr§:ion (p.q^i^ m iius^iaciuii;; conviens a ^s
_ es indoç^^ijruêà), llega^
quistarnos~ël aprecio de todos los hombres instrui-

Entonces se nos recibirá
Alíñeos. y desaparece¬

rá esa repulsion que inspira el nombre veterinario

Pero mientras esperamos ese dia afortunado, y
! íque làíy^^!|ris^an(yíis:ióçíuÍtosj,nHÍ'^ueàieii
sermas solemnes, fuerzh es .que adoptemos unpar-
tido en là Iiicba electoral que se prepara,

del derecho mas importante para un ciudadano. ^ _ En nuestro concepto, ningún veterinario debe
Pero sean cualesquiera los inc¿íitenie¿/és ^•e'íà·'^l^y ''^¿ypr^iíoí^tJF^ÍíVoáf^ sino esperar á que presente

perjudifciai paratodóS.
En el número ànterior dijimos, y íepetimos aíjdl

un candidato el comité médico de su respectivo
.-/¿ÉSkâtotLfilocttaaly-y-afiôyafle corü-sti-sufragt©; y
aconsejónos! :i BúfesIBos /0Giïi!pròfèsòrés''e8ta con-

. fljjijta*,^ lí'#t]^i^''çstííhid^.'.pè^^^^
;sés.,ínsàí.çúP. li¿eral¿sj 'fílantrpspícasié. ihislradas
co'rtio'soB,- nb'pir&déti mèrios"ae' énTlar ál Cóhgresb
^flimiM7?si:tre'ï(TttFpîmT^^ëftrRg
polítiçpypqieftí^:\cfÇBv rtçji^l^oîW; de to-

cion todos los conociliíléát'tísMiunianos, que en¬
cierran eu sí los m^.fefiup.dpiSigérineues de la ver¬
dadera regeneración délas socied^es; «o p^e.-
den dar un paso en la sendd,,^,e.,s,i}^,.d^
ros, sin comunicar im benéfiQp;iippuÍs,o á .Ipdo lo
que pueda concurrir à mejoqaftla cwn^Sion-mate¬
rial ó moral de los pueblos; y.ftsta esilâ jhtóiòn'tde
la Veterinaria moderna. . tJ«- i .í / v,uí; .. í'¡n ul

En comprobación de lo ■qü0!0èab'aTíïbè tüe'ilééir,
citarémos el ejemplo dadíí' pôt^' eT 'tïdibÍt'f 'céhtTal.
Todo el mundo conoce ef cMéiáí'
del Sr. Calvo Asensio, candi'datb''(je'(''fi'cbo "comi-
^ , , , a;',! ,

r
té: ¿podrán hacer los vctcrlnarios"'Üe "Madrid
algo mejor que apoyarle decididaiijei^e^ J[,,aiCippve-
niencia general y su propia coayeflj9nciíi.,,pQ-les
ordenan de una manera impef;mí^;t/¿fip}r¡bHW;.«en
sus votos al triunfo dc .eJgppiGn taniaoertada y. po¬
pular? i',' !! !■ ,1. . :í.

Repetimos que en todas partes düíi'éá' t'óy f^e-
rinarios secundar los esíuéirzòs'^dé'' fô'4

«.^siáííTiríi

cirujanos y farmacéuticos ; y sL en .alguii^
les fuera dado influir sobre 'i,í ,^e,çjcjó;;i... nos
alreverlainos á indicarles, como f,gujt|G„„¡}}iuy
digno de ocupar un lugar en Jkis_9sçi§»8 ,dpl.,Ç'çn-
greso, al director del Porvenir Médipoy^ùMmstos
el honor de conocer personalmente á doiV'filnrique
Suender, como no conocemrfsíilSr.! 'Gálvb'A'Sdn-»
sio; pero le hemos visto hacer cnrtd gdét'rtí'éfl^u
jieriódlco á los abusos, allf'^dbàdëi'lds^àiiûëhÛ^se
banpresentado; y en todas las cHSstib'ifjtís.''qii|^an
sgitadola prensa médica, defeijjjè^ië^z^pjii^^^

.isbüsmsM isi'usM
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gente kc justloiíity teilVccdíid;; )0aiLÍ&-íi¡mjueza'jiiSái
ambages, sin medias Untas. Nosotros atbVlptefOd

(l'áíiipd
á^'^óippí^,fin:p:4s^
pfii- 0l,spnEiíaiiHo;aip,aiíéiUniiÍ!?da ^lylaSiÇjitej. abnafti
do siempre con arreglo ái.sü85eoiíVicoipnefj ^ lóL'ara
PpSrah'toap' ariïd^'íniy ctitnëlfel' ntííti'hòbliyétlitíéu--

ha!cp))i.vf}peidp¡,d«;q,iye^;Uú'dcÍ9ti'ips-igp bpmftr.e:iíp
efeter. temple!^ y «sto, uniéoiià:.(i|«e'oreetnoa iil>!Sin
Stféiider uii bueii libera! 'Un'Wèdico instruid^
^o^'bàp'è''dpseàr (|uò, ids^^^ 'iiSn}^*fb^
^esores, ,.y de itos, njiijésí r^sj jpjhiigan .'¿ïp,\itadd, <5^ ; la
prÔîdma legisiaturatp •k í .r.qaiiio ^ ^ 'li.i ■! •-

®n6S/ítí'l^cbLtX'l^b'í/¿ECT0R'ATÍ')EÉÍAlPÍlÓVÍNcK'ÓE ' '
'■■•■ V ;! lii ,• .ji;i;.; . .1'Oi . ■ '.'b:.- ■

¿\BAGOZA, ..
■

m:;. ■ i. s:^ ■

-ni Sees. Subdelegados,de:Modicinaiy;Ci.i'H.iip,
mactaiy ycteriiiaria y «Prefeaor de, lastrucpiop pri-;
maria del partido de»-,, -.-í ■ '> , -„-¡i!-

CoHshÍ'ér&ttffóáe 1,os' 'pi'ôîëàd'ësfe'de^b'stbs' ¿etóiás
Vfe^dchtê^'èft'la càbítóíve,ii'''èl"dàbè^ de '^efiïind'ar el
itóííéhro'ítb6'fell,o' p'ór^ b^ériiiarids 'dé lií'terte, to-
nffin'db''ën ía'pón'stittfdtdííldéïJtó dé .ñ'aestra' Psii-

iln'XsVu^^ibrirX'' ÍÁ.-\»Aí»X '¿«/lírv^l^ r«¿»<5 ííWi^AC' /í Q ifilrva^it»!* A

ldlitóéd¿d'eii liícejé pair? léstcf'étíjbtó'' cuarito ¡fés' ,sëà
bp'sil|té-éd;^ lid'eïécloral qne'^é'prébarb'." ■■ -"ni-i' Ml'éórpbractóiies qUëdaiî''repreábhlab' ;'!!!!''esta
S. 1,1. ciudad,, abundaron en Ips misipos .séñWttlieh-
tá'áíiV ^tídé4^d</ííé\^r '^"éfrënda''âl altar'dbdà'P.a-

' M'ol'h^b'la útílcj^éhté'éh^'n^^^ Se eSk'b'àiti·ïà
desbri'diâtfa Wiid íiédè -ün ' ddrécíio ' á" ' Id ■■boílpéraci'óú
/'lU- íik'i^bi ■í»rkV4cftí'a**¿Í3k Ho* ÍAC Vn'-il û<ï ' avia

gi"J[Uo,diidgi(yrido'vudí;tfos'éi;fuer¿tís'á (^íié/éyòÍMnító
h'acïórfíií se cftnípla, cdnquis'táb'de bl'radtañté' irapeWó
ci^'íaííibékadí de-fíí ïhb'ràlldsld; 'dë' Ti justicia; de ;ias
éconóniías y de la imion'sincera-de todoslós btièhdS
liberales, únicos principios qúe pueden eleyar ésta
qapá.on magnánima á ocupar el rango'tjue ld corrgS-
gpiide eetr^ l®s mas adélantádásbb'^lprOdf¿'so'<lé ^
civlljzácion.

■■ Ayú4edno's pUes'á'tán b'agtadiff émpreSá-,'coúitt-
tüyéndóo's en Comité' de'-ese paFtido;,;^y'¡crnpIoad
vuestra infíuencia con -los comprófesòi'és y afñigos.
Exáthinád los nombrés de aquéllos qúe téngim eti él
su residencia, y-si hallàrcis· alguno ó algúno^ que
b'ayan dado pruebas' de tin patriotismo cóastante y
desinteresado, qué-Se hallen ¡déntlflc?'dos,'p'ó'r lo
tanto con lá situación cii-ada el 17 de j¡\lio, queréu-.
nan á esto un temple de alma proporcionado ' á las
circun-itancias actuales, que sean idóneos para el
cargo de Diputados, puedan vivir con independen¬
cia, Guyoá antecedentes nos garanticen del porvenir
y que sus aspiraciones sean solo el bien de la Patria,
indicádnoslos para que podamos presentarlos á la
Junta general y elegir corno candidato nuestro de
entre los propuestos prn-todos los Comités de parti¬
do, el que reúna á aquellas circunstancias las mayo¬
res simpatías entre los electores. Zaragoza 6 de se¬
tiembre de 1854.—El presidente , Luis Cardero,=
Joaquin Melcndo.—Manuel Fornés.=!VIiguel Suré-

flarcf=Diego Lantirsf-'d="Pedeo 'Otiéstttl '¿ü GrlSlóbál
BayrajycHomeEaréípManuql PatîdbsyDartolini.feîigict
toriano Causada, sece(elar¿b'f'"P ■'''oq,

' MI. 'r :í I

'i.:" "-^'>1 '-ití-li'J -^'Vk'JÜÇ]fiEMfríÒÒS. : f,
-lío» !,'i Ù allí"

K! 11"; . aiqi ruli
/ ifc aa ;.ij) ai; oJaamnq
....

; ;3luySres, .iriiosoiiSuplieo lálVés. íaq sirvan insértan ea
au-apréciable periódico la siguiente copiai do unav.esposi»,
tííon'quCi tCBgoleiejfadai.áiiS»-JL- . t. n;. .iei·i s-i;!-:;' /

!.. . .1/ -.SWQR-Ó;,,,../,
D. Manuel Benitei!,,profesor .ilovétferinaTÍa> tic primera

claset premiado enila,espite,sada,-facinltad,. y; subdelegaJo
de sanidad.delipaptvdo ,·del¡yIanzapa|Ica, 4>rpyinc,ia-Je.(Ç!iuJ■
dad,,Real, cQn lija.residencia y,veaiudad «o, la villa ,dc.So.
lana, á V. M. con el mas profundo respetodjgp.-iQnp. Jes^-
Ijudados. los d^figlros. políticos,de loa, espagple^f en la
Constitución vigente, y sefialada la'basc electoral en las
leyes (jlie rigen' 'páV'á'la'Ídrm'áciéii dé los íifuntamientos
yVJesigna'cion dedos dipu/lados pl·irtincialeia'y S Gontes^se
bnn çoncpdidò aqiie'les.'eu, te.d;a,su pstensipn á varias,
ges de,la,^ocic_4ad.en^^iartícular,á l^s abo"adO|S, méceos,
farmáceutícos, 'ifa'aestios\\e primera etlucációíj 'y OtrOs, t'é-
bíènddse'Si'n'HúOí en'tíuenta^ara'íelto';'qúú'són peldonai
de saherr.dflíppsicip'n y sob»e,.to,(lo,;quqjpp(lrian.,psar,,db
Sgipf.er^g^Áyp çpp|Çl,,major jCpte^jo y r.ey,^o juicio;.,^,^, ^

, Rebatida en diferentes ocasiones ia cuestio'n'de dere-
éliftá p'?)Hi:ic3^?'"y éfeirefítada''por■'lbs' ffOhibVès 'émbrerfliës
dé là cáltá-EdrCpai se-nota'cojipialjetiqun- los iipafilopD
dap.porque;el dcreqliOj eJaq^rab^e glo^uç, á lps¡cip,4?b
dap,os indepeqdieiitçs:, esto ^s, á los ciudadanos que pro-
fdsán alguna ciencia o árlé')ibe^árc5"qSé'p'ár sií' éîijirczà.
bfrécéñ' lbs éuficidfrtéí' ggirín tiid.' 09 aquí la intSlusiPn en el
«alastro. éÍBctora»t;espaúolJe ílosque-paganiupa ¿:q9l,§L,d^r.
tcrminaiia ppivpoutrjbupipnes.dirqçfas, jlçjos que oeupqn
un pnestu.en lii íliiiciq y tam.biçn 'de las"ca'pa'cTJa3es.

Arfrátársé" de estas,' j^'sàn'cioifaVsò'íi·'jíí·incipíoÚÍe q'ñe
debían incluirse en la lista de electores, se lia hecba iSie»}-
pre una resefia de sus recomendables circunstancias,
enunciando los servicios.qpe en todof lienqios han pres-
ta.do;,^ere pifcunscrila la órbita de la discusión á detcr_
minadas profésiqné)s,^'sç, liá .qlUidado á' ló's ■irétci'iirários,
no, obgUute que.,ocupan ün puesto disling'didp, e'iUfodSás
oabur.ilistas, y. siu embargo Je encontrarse a,dornadog'.d'e
los estudios mas recomendables, . ,

;No.es mi.ánimo; Señora, el dcénlranen conipáraeioT
nes que pudieran dar motivos á resentimientos persona;-
ie's, ni titÍTipoco'el de enumerar los beneíicios que resul¬
tan (í la .Sociedad de'aquella ciencia: basta Saber qué es
útil y aun indispensable al bien estar del público, y so¬
bre todo .al .engraadeciniienlo tie la riqueza pecuaria.
ÍJona (le consiJcrccioqcs por este motivo y elevada a upa
do das causas queraasbeneScips está dispensaado, e qrcy
boy con suficientes .méritos para aspirar al.derachp.elec;
toral, que se ha.concedido.á otras profesiones .mdjiau^'itpo».,
depencientes y que'lio exijen tantos cstadiuí'yfttíútS»;^) X
desvelos; , / b"
Reducido á solo'est'^s'cotisidbracibúò', y- líeéSdO-dtTjOd

íéséos mas nobles, iné 'àcerçó al Trono piradiaeer-péé »
, que próximo á discutirse el proyecl^ d6 Icy'élefí-
, se echa-de menos la.çoncesiau .del vófn álos veté^

déseos
sente

toyaU
rinariusi; pues. aun;Cuand,o. .por otra parte stKdicfi.quf
usen aquel.ddrechu'tQdos los que pag.uoq/eieiti



'f9fs»^st=s!SlSSsess0mmÊBgsSBasaeaÊ^s^mi^^^^^m^^mmmm
s^. Bspresa de un modo espli'cito le tengan, los citados proi
îesïSres.çoiAo cfipaeidàdes't Que es únicamente lo que leá
podia lisonjear. Por lo que pfotíéde y

A Y* M. suplica que, teniendo .en consideracioujlo es¬
puesto, se digne Jar el correspondiente curso á esta soli¬
citud, mandando se pase álà comisión que entiende en el
proyecto de reforma electoral, !para que en su vista y
con presencia'de los datos que Juzgué mas oportunos ac¬
ceda á les deseos que se'dejan eiiúmerados, confiriendo
dicho voto electoral como capacidades á los veterinarios
y demás profesores de esta-'' ciència. Asi lo espera de la
bondad y mnnUicfcncia de V. M. cuya vida guarde Dios
muchos a&os para felicidad dé los pueblos. ■

Solana veinte de marzo dé mil ochocientos cincuenta

y dos.=Sei'iora.=A Li R. P. D. V. M'=Maniiel Benitez.
• De Vds., sdflores redactores,atento S. S. S. Q. B. S. M.
¿aílíla'nuel Benitez.

A pesar de que la precedente esposicion,
no tiene ya aplicación, en nuestro concepto,
una vez restablecida la ley electoral de 1837,
tenemds una gran satisfacción en darla cabida
en las columnas de El Eco; por que, aparte de
las ideas liberales y sanas que sustenta, es un
documento que pertenece á la historia de la
veterinaria española, en la cual deben constar
los esfuerzos de cada cualpara mejorar el estado
déla profesión. /Ah! Si los veterinarios esta¬
blecidos tuvieran en cuenta la posición nfacul-
taliva de todos los que haithecbo esos esfuer¬
zos, acabarían de conocer cuanto mas hubieran
adelantado trabajando de consuno y entendien¬
do directamente en sus negocios, que no con¬
fiando el cuidado de defenderlos á mentidos pro¬
tectores.

MANIFESTACION.

Ën el número 40 de El Eco de la Vetertmria
aparece un artículo con el epígrafe siguiente. «Ob-
servaciories á las bases generales paaa^ la formación
delaAcajemia de Veterinaria española,» y creo
que lodos los veterinarios estamos en el deber im¬
prescindible. de manifestar nnestra opinion en este
asunto.
Exaniinando la historia de las cosas creadas, se

,desprende una verdad á la vez .triste y consoladora.
Lá iflstabilidad, á que están sujetos todos los fenó¬
menos del orden rfloral, como del físico, salta á la
vista del que los contempla con atension ; y se le
pVcsenta como una ley universal consiguiente á
todo lo que es finito y perecedero : el aterido in¬
vierno reemplaza á la estación de los frutos; la tem¬
pestad á la calma, á la salud' la enfermedad ; pero
también sucede á esta la convalecencia, álos fríos
y nieves la risueña primavera la perfumada brisa
al furioso yendabal. Y en ,el mundo rporal. el bien
surge deí seno mismo del mal, la libertad de la
^ranía, la iodependenCiá en las ideas sigue al princi¬
pio de autoridad,
Tíi las sociedades desmienten la celidad de' sn

naturaleza; hiinca se ha visto un pueblo condena-'
po para siempre á la posteígacion y el abandono;

EOO

jamás nación alguna agena á las revolucionas y lo
trastornos, ...
Ferom^ el circulo en que giran las cosas hiiina-

nas no siéinpre se suceden los canibios con la mis¬
ma fre'CUéttcia, ni está igualmente próximo eT mo¬
mento de'la Crisis ; ni tampoco son idénticos los
medios porque se verifica.

• Asistimos á una solcnine trasformacion de nues¬
tra ciencia ¡tiempo era ya de que saliese de 1«
abyección en que yacia! En medio del caos , en
la oscuridad de la noche tenebrosa que tanto tiem¬
po la envolviera, algunos jóvenes cerebros han ido
elaborando todo un órden de ideas, nuevas como
ellos, sin que los sacerdotes de la preocupación y
la rutina, se aperóibieran de un fenómeno tan ad-

1 mirable. Fuéronse acumulando los combustibles, y
solo faltaba una chispa, para que el volcan estalla¬
se con potente magnificencia.... Esa chíspala sumi-
distraron ep p ceguedad los mismos á quienes el
incendio habia de destruir, y la iey dél progreso
hizo lo demás. La Veterinaria vió atónita alzarse
en su defensa hombres desconocidos ; los vió lu¬
char con indomable valor ; los vió vencer sin ar¬
mes, y desde eutonces empezó á vacilar la impo¬
nente fortaleza del feudalismo veterinario.
El Eco de la Veterinaria inició el combate ; abrió

en los muros del odioso edificio una brecha espan¬
tosa ; y por ella se precipitaron al asalto esa mul¬
titud de soldados del progreso que han ocupado
las columnas del periódico.
El enemigo ha sido derrotado ; mira inerme el

mas espantoso desorden en sus filas , y selo es te¬
mible ya por sorpresa.... Con inflexibilidad y union
los veterinarios acaban de asegurar el triunfo de
su causa.

La cuestión de Academia es una de las mas inter-
resantes para el porvenir. D. José Presta la abor¬
da en el artículo citado con una franqueza qué le
honra sobre manera, y presenta al público ve¬
terinario las razones poderosas que militan en fa¬
vor de su opinion. Yo que participo en un todo de
sus ideas, debo inanifestar^públicamente mi adhe¬
sion. y aconsejar á los señores Llorente y Pardo
que, despues de meditarlo mucho, traten de fun¬
dar la cofporacion sobre bases estables y fecundas,
igualmente benéficas para todos ; que abandonén
toda mira personal, tuda senda tortuosa, y entren
completamente con fraternal intención en el cam¬
po de las reformas.
En cuanto á mis demás coraprofeserps les diré

muy pocas palabras. ¿Queréis que todos los órgafiqs
del cuerpo veterinario gocen de calor y robustez?
Pues impedid que prepondere demasiado algún
centro.... ¿Queréis dar vida propiaá lá veterinaria
civil y militar, indepéndencia académica á los prp-
fesores establecidos'y á los mariscales? Píies aca¬
bad de una. vez con la .oligarquía veterinana , coa
el poder usurpador de ciertos.sujetos.
Soy de VV.,. señores redactores, atento amigo y

suscritor q. b. ss. mim.

SILVESTRE QÜINTÀNII·LA.
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PATOLOGIA Y TERAPEÜTIGAv i

Estudios prácticos ^ investigaciones y discusiones
y^r sobre la castración de las vacas, por M. Pierre
\Charlier, médico veterinario en Reims {Francia)

■'

1 f ) ' ' 1 ^ 1 í / ■ I • - • I
Trailuccion ilé Ü.Úoráingo Ruíz Gonzalez, velérinario de,

1.'.clase).

{Continuación).
Tal, es el, rpsuüado obtenido p,or el hecho de la

castración, ce.ferente al engrasamiento de las tacas

que he operacjo: tal lo observado por algunos vete¬
rinarios que. se han:ocupado de esta operación; y
tal será siempre, mientras las vacas esten en bue¬
na saludy reciban una buena alimentación..

Antes de ir mas lejos, creo deber responder
aqui á dos objeciones que se rae han hecho, no so¬
bre la castración en sí misma, cuyas ventajas se re¬
conocen, sino sobre los resultados que acarrearla si
se generalizase demasiado.

Asi, se ha dicho:
Que la castración perjudicará al consumo

disminuyendo el número de terneros.
2. ® nQue perjudicará á la reproducción de la

especie. »
Contestaré tan brevemente como me sea posible

á estas dos objeciones, por no alargar inútilmente
mi trabajo, persuadido de que la castración, lejcs de
aportar estos dos resultados, debe producir todo lo
contrario.
Primera, objeción. «La castración . perjudicará al

consumo disminuyendo el número de terneros.»
Si todos los terneros que nacen en poder de los

dedicados á la producción de la leche, se engorda¬
rán para la carnicería, el método de castrar las va¬
cas podría perjudicar alguna cosa al consumo, no lo
niego, porque hay todavía cebadores que hacen
criar á sus reses lodos los anos un ternero. Empero
no sucede así; estos terneros se venden á precio baje
no obstante la prohibición de la autoridad adminis¬
trativa, casi inmediatamente despues de su naci¬
miento, á los carniceros délos pueblos, ó del ar¬
rabal de las ciudades, para ser consumidos por las
clases poco acomodadas.

Luego si, cómo dice el profesor Magné, en lUgar
de matar 5 ó -áOO.O iO terneros en Francia , dé ocho
á veinte dias de edad á lo sumo, cuando pesan á
penas 35 á 4o kilogramos, se conservasen hástá la
edad de dos y' cuatro meses, se obtendría por cada
uno 80 á 120 kilógramos y mas de carné; y en vez
de le.OOO.OÓl dé kilógramós dé carne blanda, fofa,,
gelatinosa, réfàjaiité, poco nutritiva, que las cercanías
de jiak "ciudades populosas entregan á los car-
tiiceros de los distribs' y árrabáles, teindriámós
40,000,000 de kilógrarhos de carne firme, sabrosa,
rica en fibrina.jhúy nutritivá'y saludable, que. valdría
de *73 a '8,0 déntmiÓ's cl kilógrámo, íníéòtras la otra l

servarse para los países .distantes de las ciudades,
donde no pueden dedicarse ^á la industria lechera^
ni á la multiplicación de los animales, por la carestí
dB; los forrajes, y en donde á pesar de todo, son
necesarias reses vacunas para la producción de
abono.

Criesé en esospaises estos animales,, entrete¬
niendo un gran número de vacas; sean alli traspor¬
tados toáoslos que nacen en nuestras ciudades ó en
su vecindad, como ya se practica en nuestra locali¬
dad, por gentes que hacen un comercio especia
trayendo terneros gordos, y llevando los flacos, y
todos los intereses estarán compensados.

Por lo demás, la castración no disminuirà el nú¬
mero de .terneros tanto como parece á primera vista
porque siempre es preciso que las vacas crien, y
para proporcionarse buenas utilidades, hay que te¬
ner en cuenta que deben dar muchos terneros .antes
de sufrir la operación, cuando la gran mayoría, se
destina á producir leche y carne.

Segunda objeción. «Perjudicará la castración á la
reproducción de la especie.»

No perjudicará á la reproducción de la especie,
porque entre cebadores y criadores, donde esta
operación está mas especialmente indicada, no se
practica. Se hace mas aun, se sacrifica cruelmente
todas las terneras.

Solo voy á dar una prueba de lo que acabo de
decir.

Según sus libros de comercio, M. Guillot-Mar-
mel, curtidor de Reims, ha recibido por espacio de
muchos años, en cada uno, la enorme cifra,de 840
pieles de terneras jóvenes, y la de 1,156 durante
otros muchos, cifra que aseguro es la misma en casa
de todos los curtidores de nuestra ciudad. '

No debia tener lugar esto en l.^s terneras proce-
vale dé 50 á 55 céntimos, precio de ios terneros ven¬
didos muy jóvenes.
Obtendríamos de este modo en peso lo que perde¬

mos en número, y la higiene pública ganaría en ello
Pero no son los cebadores de las ciudades ni de

sns còntoínòs los qué pueden entregarse á este mé¬
todo de engrasamiento; bien 16 saberi ellos. He visto
á nuo de mis clientes matar pn ternerlilo y arrojar¬
le al estiércol, para desembarazarse y aprovecharse
más pronto de la leçhe de la madre,

El engrasamiento de los terneros debe pues ré¬
denles dé vacas sanas por lo menos, que como las
de los cebadores son hoy en general jóvenes, bien
elegidas, buenas lecheras, y con frecuencia las me.

'jóres importáclas de países reproductores. Es' déplo¬
rable perder cada año lina generación de buéqas va¬
cas, cuando somos ^a tan pobres en ganado.

Estas hembras jóvenes deberian cónservarsépara
véndéria.s y esportarlas á los países Üe cria, y caulVr
plicacion de animales, y á su vez vendrían al pái 8
donde se engprdaq, terneros, si habia^as que los■'qùç'p'uedéin criar ó engrasar.
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®nal;nieúïe»!ie«é8té^i3-na s«3 poindfíai «(iWcaiseh
práodcá U ioâstiadcwaf èa'ià'S'^MíaBjó'tiéïíèi ybafeflffè,
pMflise podrid eiapteipicwi vfertXajA Íítí'íáfe'j'á 'vièjàs
¡»ïíila3J(|ufe tiéaa«--<kí (ádiríSirio '{tartos dfftóilèst'feiïlfes
'4u0!aboFtslti: esj)ul8atl rt>tft"tós' see«tïdid66}'^à ''ias
malas lecheras, poco aptas al engrasamiento;-*ë8*'lfis
•aüj&ímaniaBksiy'íítfe éátí«an«4átttbB"'daB(ís ^^ërtlidas
-»B Í<isifesttíblosny-pastt»9jr éíft las qHtíuretiiéfa'^h'pWfltíi
ipíoode tisiSi'y ifiFùnftÇiailabra, en tódaá á^úellhá'-'de
que no sè qBiéreisàeoTf ras;»; y.qilë'{)Or"'hha eârtsa'ô
qíof'iotrav estan ■destittadtíS'áíraUmatMeto; •
'< .>!La.:dastracÍ0», údisodamdnhí:' n<ï perin^ica'rá ■à··'ía
propagacion de·íaesptefeíei'·slríò qtte pbt'ei^eóhti^Wo
«orftifbuii+â'â mejoparlav ínipídiendo hi^í'epi^vTézcan
fe malasitacas, y phrmitiei^dh'ébtertéi' 'áé'lilíá§"tln
.partido mas ventájosó. :

•N<)'odniprefldb'[lhrotra'''pànií''poi'"'qúé"fetí'ïf8(éoj
'-éstabftjeftíéíi; eíiàfldíò sfe■ cbtfeilíritfeíhiatàr'ïddès'^Iós!
tl¡as^.pátf-il'lslíéaínideria,''üh Mdíéhsò númeté'tíé A'íá-:
cas px'eñadas ■ ' ' jüí ui>iíg?.l.

»! s . i . i f'^ '■ ' 'n-' -

qeo l« ■ 1» lioi-i Il· '-t-. ' -íiq Oí
fi'r.a flbflolí Y , ■ iO.'íf; > ■ O O ÍSfO 3üp lOtJ
rr(AiD4SiPí¡lAd C!^jiRRAr,íod:ií*tpA> cA.SABüB'inBíoiAa. mqtftsj

-, :;"'.!iil!:ti; >0 i> .O 'i'- > ' '' ' -i
,

'(!, •^■^'ódo'^íios 'vetéVIHhriáy ¿fó'é'líiïn e^crVló'^ástajeij
presente sobre los enfermedades.tan comuñgs 'cie|

~"fe:\4féÍEÍ9'fechÍlvayj;b'bií'flíád¿^ cansas;
^'érí'lá'"bmigKa(Jióbí/4á''áúpéi:áécibcíon lecím Ta 'In-
■'^sàlhl^rifrad dé tos estáblós','j^' iin'alimlm'tô i^iiy, es-

' 'fcílàbte qïie" ^rtldí'sponé d1ás congéstiohcs, influnjd^ ;
"'éíbilés','''etc"; ine ápi'ésuro.á íccj^iíocer cj)n plÍp'S|la
funesta irilfúencia'dé'felas causas e'ií la salud ¿íc lasi
"yÍÍc^s léchéi'Ss; eá (Íccii% dé i
'kàsiinhciasâ ta producáfon de la'leche. ^ ^

En pudpr de los cebadorçSj, èn efecto,;5é ,apàrla
ip vaca más que buiica dé.su estado natural.'priva¬
da de su.libeVtad', rnúchas""yecés ilç aire y de luz, :
se convimté'én uria verdaderá màquina do lec]iç\j
asi como á. una máquina industrial cuanto,njps'^^ la
alimentà, nias produce, asi'á la vaca sé la alimen'a
inuclió fiará qué produzca rauclio

EÍ práíéset' Délafónd dice'^co.ri pisticia; «Èí ce¬
bador no vé niás'que los beneficios presentés y fu- ;
túros, sin cáictílár jamás jas pérdidas conseçuentfîs
â avi imprevisión y mal tál'culo.» ■ . ¡

"

La tháyór parte de las énferaiedades qii^ áfeq-
Íañ á la yácá'léchera, resultan frécHenteniente (jpl !
regimehpí,ctue.las sonieteinÒ3,j^y d las co.stiiinbrés j
qué las òbli^àiiiÓs á tomar. ^ . i

Però Id qife'resuítá ,del réghueu escitante, uni- ■
dp'al cáípr dulcé édsleniclo eu los establos, con. el !
fól^é^o lie áúinenlar la secreción íéctea, es jp, m«n|- ■:
j^tàhiÒH dé calores genitales. de '

Tí d etécto, las vacas desainadas á,la .prodqcçi^p i
déla leche que se vétiile éñ naturaleza, reciben Î

siempiteiiliii líúfedrf yiábündatftiáfinidDffii/iób ; Por
una parte el salvado, el re-sidiio de cebada de las
'fábricas de ceiniezárbeilov granoccudidonunidbifi Ws
oforñálgeV, á la pajanneniida, quenbtlslaria' eiláosola
para' olímantertimiento del la TeSiiPoT otráv vsé dan
profusamente lo.s residuos de las fabricas de desti-
'Ç .iiii'ií-Jsv ■ r -I ; ;í!¡i o.-.i; iiituff.'r "il-iioiapiiT) . .T
lacion y de azucares; 6 bien son las raices forraje¬
ras, la remolacha, la chÜ-idía, las coles unidas al
grano molido que.^n!>llama>Víí).yMelo, etc.; todos
alimentos muy suculentos, que evidentemente fa-
d'oí^dèffr là'séòr'^ftdh Incited, ó*'tféín'fió que-

fúíáéttb ááif/ít'fet^ánéré i'léá,''tj;ae'tí!i"éhcré{á
^áiMefH'dVa'vidá'^ pf'èdispòhé á fe íébhgèslióíiés,/á
tás ' erífCTáVedttó'és'dnfláftíátó'í'iillíf' p'iñ'o' anté'^bidd,
itfeyatrolia'fa'n^dcHsidàdddl''è'oïtb.'1 '

Hiay'ée'lá'íálfbi^tdá'lnas'sétÍ"ééáíi'b4lá'Í'á 'tt'e'éés'ídafá
dé répróHnciirsd.''■ ' •'t',"' ' ^ '

"t", cómo para íá i'ndorj^sçenciaideiin.a^
M ^ V ■ n n ,-1 1 11 T-i rt r « 4 j-ft .1 ^ Vk'% ^ I ^ — JC' .. .. —.

ratriia dulce de los
semilla vejetal, suc

crniinacion de una seniillá Íasíg'".|òméVerras un
calor húmeiio, las.necesidades ¿eiiilálcs,dé fe.va-
in'iJU'!! 'I- ojír.'irensc, ';vi'O'- vi'U
cas se acrecientan bajo, la influencia de la temne-

instrif):,íJ) i'iñvHn 'Í vipírir-flT
S establos. Xo aue ^cednen laí.r 1 t.r-;;V»u'íat\ . yU; Slede en la semilla ani.Tal, si se me

pprinite_esta^esgresiop¿ la natui-aleza.es, pprá jódoíá'mísniá' síis leyes sóií inváríab'íes.'.Eñ una comobioainUí:-.: j-vf'; • i" •:•••.. ,e-:lIO|'".u;.i i;
en otra semilla, liav «w seniitniento interior,, un po-
f; i-.-i'U .nc-LOi; J/i ;■ ■ ."o '.üí!.; ri;-ion .ivcdin; fi-
der qeverador, que.uo poqeinos vencer sino .satis-
cl u.fiO. p'iiipb-i Vví'i .'oTi.'irf levi;laciendole o atacándole en sn esencia. Desgracra-
dain.ent^ no se conoce bastante esta verdaá! puç«t'o
qué se obiiéa á las vacas a vivir en sémeiantcs con-

d|ciqne3,^s!n ^ernuln-ias reprqdiycirse; fe.¡ve sus
unëstps'el'éctq'^, perñ.ijdsnbii^ca íaj ,'

'.§i,i;ecp^^dàmos aiiora tpda^Ia pa^
- lÍenén los,orgullos —

:ilUl
,orgi

li'i Ifi V, ''" Ji
genitales sobreçs. .,, jaieéono-

miâ„ aun en sinesl^ido de ceposo, y lo.s, trásto'rnós
dé todas clases ,mi^ pro,dH.Ç|e la.continencia forzada
en piert.os jpd|yldiiqs,,víg.9ro.so^ y bien alimentádos
'^norpos cáiis^^ ,Vripoé p.ma nues-
trás.hcmbrásjac.unas pn^'égimcn tan poco en ar-
inoiaiá con las. leyes deja nátíiraleza?

■

Empero veamos, lo que.pasa ep la ya.ca en çs-
tado iíel celo.

^

A. ias.tres; semanas próximamcnlo' despires d'el
parló, algqnás veces anics, la .vaca de nuestros es¬
tablos ést'ó íó que se llama'en calor; se la ve ági-

-• ■-'Hit '.i ''{'."i .''illll'.' -, :'.>'1 • ■ • .

tár^e. dai' ynç" j'S, hacerse inquieta; levanta la cq-
Ip, la agita, con yjyeza, .come popo, bél^e á inenudó
'con avidez y niujé con fuerza y ea tono lastimosQ..
'A,kuní^ vépes .la. glándula mamaria sp !uinefacta|
iá^^.c'recion lactea..disminuye^ sçnj^fbl.emeuie,.y,.Í[a
lè'cbé, que és séróg.a.sc allppp por jq'pbuiíioiqn. La
vuiva.^e ppue caíjeutC' l'ojb prominente al esterior
y di'jiaso a.jnuco,sid'adcs gl^
sapgre líquida ó coagulada, que atestiguan la sombre
e^cita/iion vital., el estado de congésií.Qn cny'p a!|te9.-
tó'eníoiices es él aparato génital. Én fin, la mayor
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'•^arle·tlTrhía Nactrs bu culu iiiuulJirTt-*!
l?as)\lasíesifift«Bi,\las >átoíwemao\iisé^)dueBsdé

aiin j
piêrdén siempre mas ó menos de su bíien Astado

■A<aè ':«»• foil•.■»«»•■»«> oO ■■'/.
Este cejaîdîifillpocò íiçH^pQ) .v,eimicpia\rov)M)irai

próximamente; pero sino se satisface echándola e

-i<lW<'rÇflR?r^ç^c9av_,<^rtp&,,,in|^alos,.^ sej
exalta, y no es raro notar el celo cada ochó ó diea
'•di&s\èft tin ri'dttíefb dié''Vhd8fe. ®\Í |
.¡1^ L« esq^n^y^aiahla ó_ntt>s9e^^o^o\^RpaPiift^Uíte-|

aínel otsq b ^oiÍo
! y^iip -■{■>■ d :'rf^~ív (e o !

....-''tnòínif oiolTu!.'! Gloniom;

^"iríÁü6líR!Á.L.—El sîmpàklbW|)Vôfèsor don
%éb"Mai'íá''Mb'ñóí¿, ^c'dlie'dfaiictr 'dé' 1bïftljra ■ 'ék 'da

iy¿9i ■

fle pbbu
.¡í

lores ulero-Svancos^ qñe ' reobranYó soÍ)fe él sisteJ , cíéocik tân diStitígUiuo Vété'riñánó^^feápéí^aTi <îç
iitfd'feeryiòsòí lëiéhitâ9<,dè>.ex»3|*eran>y^dSii drígéiï
á esa série de síntoma^^(^9(pq9^t^^^^qr9^.elj^^.j
do patológico que se ha designado con alguna razor^
bajp «l-.honabr»idB \.i u.'vtnoo /.i./l

; ; ,^a yap,».^3.tá^,inqtumta,9^..5.m
ojos fieros y brillantes, endereza las orejas, las cfl-j
rige à" tèüòs Ihdós y i)áfeóe 'ie'scnchar''íi' -sléhte''los
.fliugidas de.l twft» dei\ qRe,párët».^a8P^^^arv;,^s^hiVI^
los efluvios, dirigiendo la nariz al viento; brama, sej

■ átórttientá sih'César j arhijst âiiCâmà'îilfoià strik, re-i
yuelvé y paléa ^1 ^v^lo xpad^s mw9s,j, rS|CÍ^\ .á.olasl
otras vacas con sus caricias^, las lijerp si np la corj
^rés^ondén.'Wehti^èi^à'à mbvimièbtos^'òíu^VòVds
4»ígl''upai^'dfiin¿splóp qu«/. niira·.oúnvaitsièdi*}',!';^!*-)
me muchas yjeces con ardor, como para estinguir eii
'^'fÜb^o'qCie l'á^eVoíái'aáita la cólá,*'sefroVá'ía v\hva!

lasv^aBéfléít y,d«qiép <;ij,cr.po^aó|ijdos.á,su »lpa»-'

Vetfeüiha'ria^ tífe·'bí'

'"'éff iiiiá^tAíeiíá^pTue'Bfi' mterèí'íjííè ëë'itbiiik'|[ior
íièí' bféHestáí'Wói^aV"y''h^'áteiñáFdé'''lás"coífíóí?(ife-

en desórdeu el establo, lanzándose con furoxijg·ns^ní
distinción sobre todos los animales que encuentra,!
^va(>^ftbbuí^yr9} ioalteàos'ó 'àsnôSí>qB:la vt«^ doKrér to-|
daji^^jejo^ d^ruycndo los obstáculos^^ue.^se en-
cüentrán a 'su páso, pára ií-^^buscár el loro que tàg

• h» kltUatío%lrfcá ,n'. ■. .wj- .o^anl
,Ene&tje-Mtadp,t«píei;#ó-„lajXépa,íp^4ó(;í(^sejfpp.

vierte en brava: narace que no conoce á la personaj
ÍS ■ > •V'i'w'id·víiu»' V,-. ■■..vfiZMi, , I
que [a ûa de comer, no le óbedece ya; la mano que i
la ordeña nu produce eBVétíp tfetüRaqWeílRídutoe^séhri
sacion que espresaba rumiando tranquilamente y
«inirado<aido]idhuadoriconiisettáfaiedion ifa le
. pipep^ aqp lé-güipffiPP ^
ios pies; su leche desaparece algunas veces para hoi
presentarse hasta después de otro pdiW()','Sf ¿otMèîdo;
eso puede aun ser frecundada y las mamas se!
ben marchitado; ó bien la leche disminuye consiJe-j
rablementej^se coagula en la teta, sale eu grumos, sej
cambia en serosidad, aun en pus j

contimará.)

"yçi'éi/'y'áiis'írtfiHeP3sós'a'ifií|^dy^^^^''ÍMéli{ás"eT h'obór dé' cofitknici^, 'í'é''anftèii^·àB 'la
'

nias'éBtyîàï'ébhôrâbûé^a'ea la'áepridad dé qar
"'liá'dé'niéikcéirJír. '
obliuetC! Cií) i, .-ili .j.. •-■ : - - i-j'i.

Jl! -/ I:- -■ .: • 'tígíjij ' .■■■■, ■' : ' ,

.e t ^iiQiyE;Cil?4SiTE«Trr;T0oero^ pagar ui»
deuda de. ¡gratitud á ifupp^etp acreedpr
reconocimiento de la Veterinaria española: ha.,
blamos del señor Gil y Bans, jefe de negociado
en el ministerio de Fomento^ cesante hoy á con¬
secuencia déla gloriosa revolución de julio. Sean
cualesquiera los antecedentes polilicos de este
empleado, oñyá bdp'árlcíoii ■So-'poáémos calificar
en este sentido, cúmplenos consignar como tri¬
buto merecidQ. dé su celo _en favor de nuestra fa¬
cultad, que todas las medidas algun tanto bene,
ficiosas para la Veterinaria, adoptadas de muchos

c^,ç^ç)qsiva-
_ que ;si;^e.b^q ^jçtpdoj^j^pp^pjpn^&^fa-
. p|içnt^.pp,tjiidici3^es, suya ,\a w

m mmwx%è w

y Eaus ea cir.c^qn^^t.^p,^ia^s^^ ÇÍÍÇ^.MÍ®
Mra p^.rAci|)i^gntqvpst^^^^^ le.

eia y teppjû.s, ,i|,n-
jue,mgece,, y^e .qnç los
jue;.óct^!an ^una posiciQi^ . H>v,' ••

■',.'.1 .iu*v) VI ■■ '■■

lí Ui.:l ■

. SniV

■ï TTT 'ÜÜj

" íí£¿RbíiíÁ%W ^ ' Pío 'ÏÏîtfdk^, "ítá? 'Catl^
'■por ''prüdènéià y iiadb' iiiài's,"' 't^è, 'Vòim^dj||'«



i-nú Mit yin-nÍM . ..rRÉs »
* f" t r. ■:.'.. 'Vy. , '
otro, á paiát)i^s ti«cias oi(l<$s sordbfi; pero tanto
puede hostigarse al manso buey, que, apurada la
paciencia, acometa cual toro indómito....

.P/ B,Q¿etí;(i ha, hablado al ín; p^ro no ; es esoi
. todo, síko que Iq ha hecho cqç una severidad tanj
■decrépita con una gracia tan machucha^ con
semineitíraiidad tan estricta; que, al leer los
dos sueltecitos 4® número ^78j prorcujtppitnos

j^^en unq, carcajada hoqiéricat,^ escitándose d,e ,tal
manera, nuestra hilaridad, que solo de acordarnos
de nuestro anciano colega nos retoza la risa en el
cuerpo. — Desgraciadamente: no podemos hoy

, propoKionar á nuestros lectores un rato de ameno
, solaz, copiando las felices salidasy arranques véli¬
cos,del decano eq, da, prensa veterinaria; porque se
nos acumulan tantos matcriales^que todavía nqle
ha llegado su turno de publicación á un remitido
que tiene la fecha-del- Agosto. Pero ya
procuraréraos consagrar á esos arranques un lu¬
gar enflas oslumnás'dp nuestro prókibó íAlmero,
T-alguü ratitO'de oéih'^l'á'èoinérAatlosi '

■ --vifiR'.í'» :,i. y ;■

. AriVEÍltENClAS. '
■ii -

PHmera. Ciertos sugetóà interesados én
desacreditar d la Redacctofi de 'M Ecove octí-

joan, con la persevérancia de la araña que
teje su red, en propalar dudas acerca dé la
continuación de las obras que acompañaban
al periódico. Estos manejos sordos y malig¬
nos han llegado por fin d nuestra noticia, y
estamos en el caso de protestar i

Que esàs dos ohrás idn apr'écidbUs, están,
tirándose por separado , para darlas á los ^

suscritores por el precio de impresión.
Que Sé Suspendió su piíòlicación porque la

musitada aàiiHdM qiie ieM desplegando la
Vzterinaria española hadan indispensables\
tres númerosmensuales de El Eco ,• y aun as
fióS peigpp apurados pardesfiigibarjizarnos.
de los niateriales que en la redacción s« acu-
lAulañ. ^ '

i« T so
AL. ME,S.

■

, ■ ■ ■ - ' I . ' . r g-.! I
Que, debiendo poner la suscridon ide El

J^ciii'álalcance de todas Icis fbhuhds. no qui¬
simos aumentar el predo, como algunos nos

aconsejaron para condliarlo iodo.
i . •

Segunda. Los suscritores qúe han inpre-
11: ■

.

sado ya en la Asociación nos han manifesta¬
do que es muy générai el deseo de que sé pu¬
bliquen dos entregas mensuales p en vez de
una. Debemos una satisfacdon de. las causas

que nos impidan acceder.
Nos consta el trabajo con que muchos pro¬

fesores y alumnos podrdn dèsp'rérldérse de id
rs.A. al mes , y seria cerr.arles la entrada de
iá^Sodadon, el elevar lá cuda d^ü'reates.

.En ei estado actual de la. empresa .na aOS

-posible condhar la economía y coh^cdón es-

crupulosg de jas publicaciones con una gran
celeridad ; . y. hemos sacrificado . esíM . última
condición d ¿as dos primeras..l^as adelarUe
si la Asoctadon se asegura y. toma fuerzas,
podrá realizarse un des.eo de que partid-
pamos. ,ü!

No debe juzgarse de.la lectura que .damos
por el número depáginas: las k% de Cada en¬

trega nuestra, equivalen, d 144 ew, 8.° fran¬
cés, de impresión compacta. Vean, pues,
nuestros súscntOres que nó mdrchdmós con
la lentitud que se supone. ■

Tercera; La Redacción de El Eco se ha
trasladado día Calle délas Beatas, núm. 1-5'
cuarto tercero.

MADRID:.-i854.

Imprentó de Antonio Martinez, Colegiata, It


